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El P. Rondet es un teólogo que tiene una larga experiencia del acompañamiento 

espiritual. Reproducimos en estas páginas dos capítulos de su libro Ecouter les mots de 

Dieu, les chemins de l’aventure spirituelle (Escuchar las palabras de Dios, los caminos 

de la aventura espiritual), ed. Bayard, París, 2001. El primero ayuda a evitar la 

confusión ante la proliferación y la vaguedad de las “ofertas” espirituales actuales. El 

segundo, a articular mejor libertad humana y voluntad de Dios. 

 

  

 I.  Originalidad de la oración cristiana 

 

 Sondeos efectuados en los años recientes revelan que muchas personas, que no adhieren a 

ningún credo particular, practican sin embargo alguna forma de oración. Es una señal de las 

aspiraciones espirituales contemporáneas; sin embargo, entre esas prácticas y la oración cristiana 

queda un largo trecho por recorrer. Marcar los hitos permitirá reconocer mejor la originalidad de 

esta última. 

 

Desde la sensibilidad a lo divino al encuentro con un Dios personal 

 

 Dar un paso desde la espiritualidad difusa de muchos buscadores contemporáneos a la 

oración cristiana, es justamente caminar desde la sensibilidad a lo divino hacia el encuentro con 

un Dios personal; y hay un abismo entre ambos. Sentirse emocionado, tal vez conmovido, ante la 

grandeza y la belleza del mundo, maravillarse ante la inagotable creatividad de la vida, presentir 

allí un misterio que nos supera... es un despertar espiritual apreciable; más aun cuando se ha 

sufrido de un positivismo asfixiante y tiránico que lo reducía todo a lo cuantitativo y medible [por 

ejemplo, en estudios universitarios o en la frialdad de una empresa]. Pero esa sensibilidad a 

dimensiones de la existencia antes descuidadas, no es todavía el encuentro con el Dios de la 

Revelación cristiana. Puede incluso funcionar como coartada [porque uno se convence que “eso 

es” y deja de buscar], y no debemos dejarnos engañar por expresiones como: despertar de la 

conciencia, descubrimiento de la interioridad, abertura a las energías positivas. De nuevo, todo 

eso da testimonio de una sed espiritual, pero no siempre tiene que ver con  las fuentes evangélicas 

de la vida verdadera. El Dios de la Revelación cristiana no es una fuerza anónima y 

omnipresente; tiene un rostro. Ante él no estamos frente a una prolongación divina de nuestro 

propio ser, sino ante el radicalmente Otro, que nos llama al encuentro y al diálogo. No nos invita 

a alcanzarlo fundiéndonos en él como en nuestro elemento original y primario, sino ubicándonos 

de cara a él en la libertad de una respuesta personal. 

 

Del recogimiento a la escucha 

 

 Otra diferencia significativa es la que nos hace ir desde el recogimiento a la escucha. Si 

bien la oración cristiana, como toda oración, es silencio, recogimiento, descenso a lo más 

profundo del alma, no es para buscar allí la chispa divina escondida en cada uno, sino para 

ponernos a la escucha de una palabra que nos sale al encuentro. El Dios de la Alianza es un Dios 



que viene a nosotros en una palabra. Así es como se manifestó sucesivamente a Abrahán, a Jacob, 

a Moisés. Así se dirigió al pueblo que había elegido, con el cual se comprometió con fidelidad 

indefectible, hasta llegar a ser, en Jesucristo, palabra de Dios en una palabra de hombre. 

 

 Teniendo una vez que acompañar, en un retiro según los Ejercicios de san Ignacio, a 

alguien que tenía una larga experiencia de la oración oriental, le escuché decirme su sorpresa de 

tener que meditar un texto del evangelio. “Me distrae”, decía él; y le hizo falta tiempo para 

entender que era justamente esa palabra venida de otro la que lo revelaría a sí mismo y lo llevaría 

al encuentro de Dios. Sus dificultades y su extrañeza enfatizan bien cuánto camino hay que 

recorrer para pasar, en la oración, del sentido de lo divino o de lo sagrado al encuentro con el 

Dios de la Revelación. No basta con hacer silencio interior; hay que entrar en una actitud de 

escucha, de disponibilidad activa, de don de sí, como María en oración el día de la anunciación. 

 

De la soledad a la comunión 

 

   La interioridad que redescubren nuestros contemporáneos es a menudo muy intimista. La 

oración cristiana es fundamentalmente itinerario de comunión, en varios niveles. 

 

 Primero, me hace encontrar un “rostro” de Dios que es comunión: un Dios “uno” porque 

es un Dios “unido” en el amor que vincula, en eterna comunión, al Padre, al Hijo y al Espíritu. 

Esa es la figura de Dios que un cristiano está llamado a encontrar en la oración. Los primeros 

fieles que acogieron el mensaje de la resurrección de Jesús, rezaban al Dios de Abrahán, Isaac y 

Jacob, al Dios de sus Padres. Lo hacían con las fórmulas a las que estaban acostumbrados: salmos 

y “bendiciones”. Descubrieron entonces que no podían orarle a ese Dios sino con Jesús, 

reencontrando el rostro del Padre que él les había revelado y al que él había orado en medio de 

ellos; ese Padre al que había vuelto y del que era ahora inseparable. Al retomar las palabras que 

Jesús les dejara, tenían conciencia de vivir de su Espíritu, de estar, en la oración, unidos al Hijo 

“en Espíritu y en Verdad”. 

 

 Por eso, toda oración cristiana se expresa espontáneamente de modo trinitario: se ora al 

Padre, por el Hijo, en el Espíritu. Esa no es una fórmula sino la expresión honda de lo que se 

vive. Así se afirmaba poco a poco [y se sigue afirmando] la originalidad cristiana de la oración: 

marcó todas las expresiones espirituales de la joven Iglesia: contemplación, invocación, alabanza 

litúrgica.   

 

 Así la oración cristiana es siempre una experiencia de comunión. Nos abre a Otro que es 

comunión, compartir, diálogo; y no podemos ir a El, sino entrando en ese intercambio 

ininterrumpido de amor. Configurándonos con el Hijo en el Espíritu, la oración nos hace 

glorificar al Padre. Abriéndonos a una actitud filial en el seguimiento de Jesús, llegamos a ser 

templo del Espíritu para gozo del Padre. La oración cristiana, la más silenciosa como la más 

jubilosa, es siempre abertura a los intercambios de amor de la Tres Personas divinas. Tal como lo 

expresara tantas veces san Juan de la Cruz, el Espíritu Santo nos aspira con él en la comunión del 

Padre y del Hijo. 

 

 Estamos entonces introducidos en la comunmión de los santos. Al configurarnos con el 

Hijo en el Espíritu, la oración nos saca al encuentro de todos los hombres, ante la mirada del 

Padre que nos hermana a todos, y hacemos la experiencia de lo que nos une.  



 

De la contemplación a la acción 

 

 Las espiritualidades contemporáneas propenden a la contemplación. Se encantan con la 

belleza del mundo, generan sabidurías que despiertan al ser humano a una interioridad 

apaciguada. Pero cualquier intento de transformar el mundo les parece ilusorio y peligroso. En 

esto también la diferencia con la espiritualidad cristiana es patente. El Dios de la Alianza es un 

Dios que tiene un proyecto para el hombre y para el mundo: el hombre, nuevo Adán en Cristo, ha 

de marcar con su presencia los cielos nuevos y la tierra nueva donde reinará la justicia. Dios se ha 

involucrado radicalmente en ese proyecto mediante la Encarnación y llama al hombre a unírsele 

en esa nueva creación. En consecuencia, no puede haber oración cristiana que no sea al mismo 

tiempo un implicarse con Dios en favor de la justicia. Orar en espíritu y en verdad es acoger al 

Espíritu que nos une a la misión del Hijo para la salvación de todos los hombres. Para un 

cristiano, la espiritualidad no puede contentarse con despertar al individuo a una interioridad 

apaciguada; debe, por fidelidad al proyecto divino de la Encarnación, hacerse cargo de la miseria 

del mundo. 

 

La presencia en la espera 

 

 El nuestro es un Dios que se hace presente por su palabra y por sus signos (sacramentos), 

pero que no se puede nunca manipular. Está siempre más adelante, como un llamado. Habiéndolo 

encontrado, aun tengo que buscarlo siempre, y la oración me hace vivir esta doble realidad: la 

experiencia del encuentro y la prueba de la ausencia. Ambas van ligadas. 

 

 El Dios de los cristianos no es un ídolo ofrecido para mi deleite. No es tampoco la 

respuesta lista para todas mis preguntas sin respuesta. No viene a colmar mis vacíos ni a reflotar 

mis ilusiones frustradas. Es el totalmente Otro, que me transfigura al atraerme a El en la fe. 

Desde luego, la oración es fuente de fortaleza y de paz, pero lo es mediante una purificación de la 

sensibilidad religiosa. La oración cristiana, para ser verdadera, debe llevar de la emoción a la fe, 

y ese paso no puede darse sino enfrentando y atravesando la ausencia. Los discípulos accedieron 

a la fe pascual a través de la noche del Viernes y del Sábado Santo. Los relatos de los Hechos de 

los Apóstoles muestran como su fe salió crecida de aquella prueba. No creamos demasiado rápido 

que vivimos una oración dispensada de ese paso por la fe desnuda. Hay una autosatisfacción en la 

emoción espiritual que, a un cristiano, siempre le resultará sospechosa. Ante ella, deberá hacerse 

preguntas -los místicos se las hicieron con mucho rigor- para ver si no es víctima de alguna 

ilusión. 

 

 En la misma perspectiva, un cristiano jamás olvida que sigue siendo espiritualmente un 

peregrino, en marcha hacia el encuentro. Lo que vive le da la certeza de ser infinitamente amado 

por Dios, pero sabe también cuán incapaz es de acoger ese amor. Lejos de la pretensión de 

alcanzar a Dios mediante un esfuerzo ascético y contemplativo, sabe que solo Dios puede avivar 

en él la sed y el hambre que le permitan acogerlo: “Si supieras el don de Dios...” 

 

Un Dios distinto 

 

 Cuando un cristiano expresa su fe, al proclamar el símbolo de los Apóstoles, puede que 

parezca referirse a particularidades históricas y teológicas, características de una confesión 



religiosa. Encontrará hoy, en su entorno, a mucha gente para decirle que eso es secundario y que, 

más allá de las diferencias confesionales, existe la espiritualidad que es una y universal. Lo cual 

es en parte cierto, pero no olvidemos que las verdades cristianas, aun cuando se formulan en 

conceptos, son ante todo la expresión de experiencias espirituales originales. Creer en la Trinidad 

no es adherir a una explicación teológica, es hacer la experiencia de una relación original con 

Dios, imposible de confundir con otra. Hay una originalidad de la espiritualidad cristiana, porque 

hay un rostro revelado de Dios, de un Dios que es diferente, que cuestiona nuestras 

representaciones habituales de la divinidad. En el supermercado de las creencias y las 

espiritualidades, permanezcamos fieles a ese rostro del Dios venido a nosotros en Jesucristo. 

Pidamos al Espíritu que lo grabe en nosotros con la certeza de que ese mismo Espíritu nos hará 

atentos a la sed espiritual de nuestros contemporáneos. Estemos también persuadidos de que, 

siendo diferentes, es como tendremos la posibilidad de ser  “sal de la tierra y luz del mundo”. 

 

 

 




